






HÉRCULES. SU CONTEXTO GENERAL YALGUNAS CONSECUENCIAS
DE SU ENORME POPULARIDADANTERIOR YACTUAL

NATMIA GR!lU G.4RclA

La figura mito lógica de H ércules' es una de las más populares, no sólo en la antigüedad en
do nde su enorme popularidad se plasma en sus continuas referencias en la literatura y en el arte en
general, s ino que inc luso en la ac tualidad, su figura forma parle del conjunto de personajes
mitológicos clás icos conocidos por la mayoría de la gente (incluso se utiliza en el le nguaje usual
como símbolo de la fuerza) .

Su misma popularidad y enorme difusión tuvo y tiene como interesante consecuencia su iden­
tificación y/o asim ilación con airas figuras rel igiosas y/o míticas. Lo curioso es que este efecto no
só lo se prod ujo en la antigüedad (corno veremos más adelan te) sino que los investigadores actua­
les adolecen de este mismo defecto, ni ver un origen o difusión de su culto por otros países, en las
sim ilitudes de este héroe con otros de otras mito logías, Nume rosos ejemplos de esto último los
podemos ver en la extensa bibl iografía sohre el tema,

Ya en el con texto de la mitolog ía gr iega destaca Hércu les. Es el parad igma de l héroe per fecto
(incl uso para otros héroes, como vemos en e l caso de Tosco).

Hércules es sin duda el héroe grecorromano más co nocido y popular. Lejos de otros héroes ,
apegados :1 1culto de su polis . é l es el héroe punhclénico.

Antes de pasar a los aspectos sincréticos que susc ita el héroe, debernos encuadrar su figura en
el marco, de la rnitolog fu griega en general, para poder entenderlo. Para ello, primero debemos
precisar la definición de mito. Para algunos investigadores se trata de historias de dioses por lo {lue
co ns tituyen pa rte de la relig ión , Segú n los an tropólogos (tanto los func ion ulistas como los
cstucurrallstas) lo que de fine a l mito es precisamente su función: la de consti tuir un instrumento
para comprender el mundo, cualquie ra que sea la defin ición escogida resultará limitadora puesto
que los mitos se componen de muc hos y diferen tes elemen tos"

Una de las coractcrrsrlcas que han sido más destacadas de la mitología griega es su ca rácter
an tropomorfo. Este rasgo surge de su propio carácter dramático. Los mitos explican el mu ndo de
una forma humanizada para que el hom bre 10 pueda comprender.

Pero a pesa r de el lo, los mitos se diferencian esenci almen te de los homb res. La primera dife­
rencia es el co ntexto. Los mitos vienen en un tiempo distinto al de la vida real. Relacionado con
esto, ex iste el mito de las Edades (Oro, Plata, Bronce, Héroes y Hierro). Es te mito ex iste en otras

Para su transcripci ón cspañula. sigo la indicación dada por Ruiz de Elvirn (Milo/,,¡.;!a CH~iC<l. Madrid 1982) que
preliere la Iran'ClÍpcÍ<ín lalin" por ,cr 111;\' correcta fonéliCJfl lclltc <.jue ta griega l!c rade,.

2 COIllO veremos mñs larde , temar parl ido por la definición segun In función puede ser úlil pnra distinguir los
elemento, mítico" de los dd cuente popular ( <<Jil/klo/r» ° «mi/rcllen ..),
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mitologías, aunque la edad de los héroes parece ser un uñadldo helénico. La impor tanc ia dada en
la relig ión griega a la figura de los héroes resalta en su comparación con otras.

Lo que define ni mito, es precisamente su transmis ión. Primeramente ésta era llevada II cabo
por los «aedos», CS decir por los narrado res orales. En el caso de Grecia esta importan te función
era eje rcida por los poetas, bajo el patroc inio de las musas. Prcci snmcnto de aqu í nace uno de los
factores m és impor tan tes para comprender la mitología griega y por ende a cada uno de sus mitos,
estos al ejercer la libertad intr ínseca a su labor c readora, enfrentan al mito con una mirada crítica,
y en algunos casos irónica. Así vemos como algunos autores prefieren unas vers iones locales so­
bre otras. Relacionado con es to, y tan importante como esto es la aparición de la escritura, por la
que el poeta deja de ser su recordador a ser un creador, a partir del s. V a.C . (cuando la mentalidad
griega abandona la cultura de la oralidad). Otro de los Factores fundamentales es la aparici ón de la
filosofía y de l racio nalismo que suplantan al mito, dando una explicación del mundo, mediante la
rnzcn.

Nuestra vis ión de la mitología clás ica se nos presenta mediat izada por la literatura y la tradi ­
c ión plástica. Es dec ir que no podemos observar la devoción cot idiana pero sí su evo lución en su
plusmación. Donde podemos obse rvar como los mitos sufren modificaciones y cambios. La cues­
tión de que si atañen a su misma estructura es difícil de discernir. Prec isamente es Hércules uno de
los personajes que han sido presentados con matices nuevos en su larga tradic ión literaria.

Otro rasgo crucial para la com prensi ón de los mitos griegos es su vertien te educat iva. Esto
resulta claro en el caso del teatro, ya que los mitos muest ran parudigmúticnme ntc la trágica cond i­
ción del hom bre mediante la reflexi ón y la cata rsis. Una de las figuras más utilizadas en el reper­
torio trágico griego, es precisamente Hércules, por su doble natu raleza que provoca grandes con­
nietos.

Otra característ ica que suele ser destacada es la enorme desproporción en tre los milos y los
ritos . Lo con trario ocurre en Roma.

Para los csuuc tumlistas la mitolog ía es también un sis tema de mitos organ izados. Es decir que
los mitos se definen por sus relaciones con respecto al resto de los milos . Lo cua l hace que la
organización familiar y genea lóg ica, que tan bien podemos ver en la familia olímpica, cohesio ne
a todas las figuras . Así elementos de orige n extranjero cambian uduptrindosc ell este s istema, to­
ma ndo otro significado a veces.

Los héroes no son ni dioses ni hom bres. Están al margen, y a la vez en contacto con los prime­
ros, pero se dife rencian de ellos por posee r menos poder y glor ia, aunque la di ferencia esenc ial es
quc los héroes son mortales (Hércules resulta ser una curiosa excepción, como veremos más tar­
de). De los hombres también se diferencian porque ti pesar de compart ir e l mismo final , es tos son
afines a lo divino en todas sus carac teríst icas; su mismo nacimiento está re lacionado con los dio­
ses: sue len desce nder de ellos directa o indirectamente. A veces poseen una «doble paternidad»
(e l mismo H ércules con Zcus y An fitri ón, Tesen con Poscidon y Egco ....) o el nacimiento presen te
irregularid ades (Eg ¡sto, fruto del incesto cr urc Tiestos y su hija). Todo son rasgos que los diferen­
c ian de los simples hombres. También es un rasgo general el abandono poco desp ués de nace r
(Edipo. Perseo) y son alimentados por animales salvajes . En el caso del héroe que nos ocupa, es te
abando no es momentáneo. y es alimentado, a diferencia del resto de los héroes, por una diosa
(Hora) 10 cual constit uirá un paso más hacia su excepcio nal resurrección.

Otra di ferencia de los héroes con respecto ¡¡ los hombres es el marco tempora l en que ellos
actúan: pertenecen al «O/IV tiempo'> de que hemos hablado anteriormente .

En resumen son seres intermed ios entre el mundo div ino y el humano. Por ello mismo son
especialmente eje mplares para los humanos, ya que supera n a los hombres en sus virtudes, pero
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siguen es trechamente vinculad os a su naturaleza humana (po r su condic ión de mortal), Dado el
carác ter ant ropom orfo de la mitolog ía gr iega, esto explicarla el enorme número y atención dedica­
da a los héroes en la mi tolog ía gr iega.

Precisamen te tambi én este carácter intermedio es lo que explica su naturaleza contradictor ia' .
Asf, los héroes pe rson ifican rod as las virtudes que la gente más admira pero también poseen ras­
gos monstruosos, Prec isamente Hércu les es buen ejem plo de ello. Es tos rasgos suelen ser: talla
gigantesca o men or de la normal (las dos c ircuns tancias se dan, curiosamen te en nuestro protago­
nlsta)', se pue de n metamorfosear en animales, pueden cambiar de sexo (Tircsias) o disfrazarse de
mujer (Hereules y Ouful¡n), suelen poseer numerosas anoma lías (Hércules posee tres fi las de dien­
les), e nloquece n co n frecuencia (Hércules, Orcstcs. Bele foronte,...) y su com portamiento sexual
suele ser excesivo o nhcrrunto (Hérc ules y las Tcspindcs...). Segú n Eliadc'. esta doble natu raleza
que tan bien eje mpli fica Hércu les, no sólo se explica con lo anteriorm ente d icho, sino tamb ién por
formar parte de una época an terior do nde al no haber norm as, estos rasgos crun creadores .

Precisamente esta época anterior queda marcada con el mito de las edades marcadas por Hcsiodo?
en la que la de los héroes co nst ituye una pausa brilla nte e n una prog resiva decadencia. Según
vcmam' los héroes so n e l aspec to positivo de la funció n guer ra segú n el esquema tr ipartito indo­
europeo de Dumozi!".

Sig uie ndo la esc uela funcionali sta dchcríamos analizar lo que lo define co rno mito, es dec ir su
función . Primera ment e es tá la función de los héroes, ejemplificado ra intrínseca a su cerüc tcr de
mito (es to se ve claro e n e l teatro). Pero sobre todo se defin en por ser héroes civ ilizadores. Hércu ­
les es presentado corno un modelo de virtud y un salv ado r de la humanidad que el imina a muchos
monst ruos que la amenazan. Se constituye en un idea l muy importan te en la antigüedad, que se
repite co n Rómulo , Cés ar", .. Otra de sus funciones serían la de fundamentar ciertas instituc iones
específicas, Pon iendo como ejem plo otra vez a Hérc ules, éste es fundador- proge nitor de pueblos
o fami Iias (Hcruc !idas, ...), funda c iertas instituciones como los j uegos o límp icos IIJ, funda ci udades
co mo por ejemplo Abdera, etc ...

y precisamente según los funcionulistas es su función lo que del imita sus eleme ntos m íticos de
los de l «marchen», es dec ir de l cue nto popu lar que se caracte riza por su carácter anecdót ico no
cjcrnplificudor. Así, hay algún héroe que pert enece más al «[oíktaíe» maravilloso, que a las leyen­
das épicas, como es el caso de Perseo. En el caso quc nos oc upa, Rose" resalta que el ámhito que

3 Sobre los problemas de su doble naturaleza ver Shapiro. lt , A.: . I f..ros 1'11.."s, '/11.. d"lIIi1 all</al,,,/ ..,,si.1 of llallk/..,U
CWLXXVIl 1983. pp. 7~ 1 8.

4 De pende de la fuente eons ullada : Segú n Seho!. Lyc. 663 es dc c uatro eooo, y un pic , corno en Seho!. Pind.l,<¡!>m.
111. 87 YT1Ctl CS. Chil, 11 2 105 y 3655 con atribución a Hemd uro de IIcracl ia (3 1 F 19}cn lo., tres textos. Lo cual euns·
tituiría una gra n altura para aqueltiempo. En cambio segú n Heródoto {IV 82). que se basa en una huellajunto al río Tire ,
la cstima en la es tatura de 2 codos .

5 El iade, M.: fli.</oria <I.. las vrerm;im )''',,/<1.1 i<l..a.< rt'/i¡.!io.I<l.< . Tomo l. París 1976, Pp , 300--306 ,
1> Vcr IIcsiooo, I.,,-, lra/"'jo.l y lo.< d'".<, pp. 109~20 1. Hay fuente, más tardía, pero todas se basan cn ésta .
7 Vcrnant, J .P.: AI)'/IIt' t'll'e""it' d,ez GfU.I . Puns I')(¡j .

8 DUlI\cJ.i l. G.: 1.t' j 'e,llill "'i"'"0f/l/ile , Pmis 1')24
9 Ver Ande -son. A, R.: ~H..rucles <lml hi .< -'Ul'ce."" A .l/m/y ola ileroic idelll mlllllie fl' .<Ufre'lI"e of/I", !>Noic 1)''''' .

IfS/'!I XXX IX 1928. Pp. 1~58.

10 La, leyenda, sobre su fundación se contradicen . Por un lado lo funda Hércules, hijo de Alcmena (Pindaro. Oliml"
X 22) pero scg lin otra tradición q ue Rose (Milll{'!K11I Grit'¡;" , Madrid 1978) interp reta como tnrdf n y sin fundamento son
fundados por un d:ietilo lla mado Hércules (no hijo de Alcmcnu), a,j lo podernos ver en Pnusnnins V, 7. 65 Y Flcgón de
Tratlc s, Fm¡;. 111 60 4.

11 Ro,c, 11.J .: Mil%¡;ía Grit¡;" . Mad rid 19117, pp. 90 Yotras.

11



rode a al héroe es predom inantemente ca mpesino y popul ar: va armado con clava'! y suele trabajar
para un amo o lleva ndo a cuho hazañas muy diversas, lejos de la especializac ión militar. Ot ros ven
que tiene rasgos del es píritu del año (es decir muerte y resu rrección) . Aun que estos elementos son
a veces d ifíciles de dilu cidar, lo cierto es que la morfología de los héroes gr iegos es muy variada " .

Uno de los aspectos más rcsan nblcs. de ntro de esta mor fología com ún compleja, de la mitolo­
gía griega es su recepción de inl1ujos como son los or ientales. egipc ios e indoeu ropeos sohre el
sustra to ind ígena. Precisame nte es tos aspec tos suelen ser buscados y resultados por toda suer te de
investigadores que destacan aspec tos sim ilares entre la mi tolog ía griega y otras mitologías o rien­
tales, los cuales a veces no dejan de ser simplemente paralelismos sin influencias externas.

Aunque ciertos fenóme nos, como la prolife ració n de cie rtos epítetos (que revelan facetas difc­
rentes co n respecto a la versión canón ica), resa ltan esta capac ida d de la estructura de la mitolog ía
griega, que en general ye n part icular, es ca paz de asum ir dife rentes ele mentos ex ternos integrán­
dolos en un todo. La importancia de Hércules en Grecia hace que se co nstituya en paradigma de
esto último. As f a Hércules se le atribuyen numerosos cpirctos como desviador de males, Ipoctono.
atador de caballos, de ojos brilluutcs... que el rela to mítico intenta. con relativo éxito, explicar e
integrar en su saga, y con tales epítetos recihe culto en dife rentes loca lidades. Todo esto nos hace
pensar que puede proveni r de una sumu de pe rsonajes co nfu ndidos co n él. Lo cua l no es tan ex tra ­
ño si considerarnos su enorme pop ularidad y difusió n.

Precisam ente es ésta mism a popularidad la que hace que se incluya turdfumcntc en otros mitos
gr iegos . Se observa e n su intervención cn el mito de D émctcr!' y sobre todo e n su intervención en
la ave ntura de los Argonautas. De ello es sintomático que nues tro hé roe apa rezca en algu nas listas
ye n otras no". Su intrus ión respond e a que considerando que esta aventura sucedió cn su tiempo.
Hércules era demasiado importante para ser dejado de lado. Pero estorbó a los narradores de la
leye nda ya que un papel secun dar io era ridícu lo para él". Su introducción co rno co nstante amigo
de Tcsco responde m.is bie n a una imitació n deliberada y halagator¡a para el héroe ateniense.

y es que su curñcte r de héroe «panhclénico» hace que su milo sea Lema frecue nte en numerosas
obras de la antigüedad. La antigüedad del mito de Hércules es resa ltada por su presencia e n la
compilación esc rita más antigua (conocida) de la literatura griega: La t l iada. En la obra de Hornero
(de cuy a importancia, j unto a la Odi sea, no es necesario hablar) sus re fere ncias so n sig nificati­
vas". Resaltando la conve rsació n entre Odisco y Hércules en el Hades en la cua l hace refe renc ia
a sus trabajos des taca ndo e l de la captura del can Cerhero (en Od. XI6ÜI-(26). También aparece
en el otro gran autor griego, Hcsiod o. aunque resaltamos que es diferente al anterior al usar mñs abu¡r­
danteme nte de catálogos y esquemas genealóg icos (Homero es más dramático). Segú n algún autor" las
numerosas referencias al héroe significan que Hesíodo qu iere popularizar este mito. Pero en todo caso
csto se vería mcdintizndo por la autoría d iscutida de la obra más cspccfflca «Escudo de Hcruclcs».

12 Palo toscamente lab rado. como de un mclro dc largo. q ue va aUIllCIl1a111Jo de diámetro desde lu empuñadura hasta
e l extreme opuesto.

13 Aspecto I"C"U-hado por ll rcl ich, A.: 11 '"11110 M"''"'' tI"Mli ..mi" ill,,,,b1,.IIW tI"MI! r.",eri "e",il/i,·¡'",. ROllla t956.
2060 pp.

14 En Ptndaro OIil>ll', X 22. Rescata '1 Ascáfa lo Iras el castigo dc Démcter.
15 Aparece en ApolOlloro l. 3. 2 (au lu.tUC nO 1" h<lcc en 1, 2, 17). Mis fuentes co n li,la de tripulació n son: l'mdaru.

/'jl. IV. 128: Higinic Fal, . 12 y 14- 23: Apolonio tic Rodas t. 20; Diodoru Sículo IV. 40-9; T/.elles. Sohre I.¡'·"fníll 175;
Ovídío M../. VIII 1 Y 55: Valcrio FtacoAr¡;",>tlllli(·¡1 l.

t6 Rosc. 11 . J.: 01', di. nola 11.
17 Re fe rencia s <1 tJé rculcs cnla ohra de Ho mc ro son: En la flím/a: tt. 557-6l\O; V 140-~OO: V 525---647; Vltl 335­

455: XI 603-720; XIV 135-255; XIX 95-2 15; XX 30- 155 Y en la Odisea: 11 1 3t5- 905: VIII 202-280; Xt600---626;

XXI 1-35.
18 Kozorik. J 1.: _1", "Iyl/¡,. d·}/irad¡',< dr"llfhi",Ie ~ IIIjíl1980 n" 60, t26-131.
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En todo caso, Hcsiodo'tcn la Teogonía incluye a Hércules, pero no con e l resto de los héroes,
sino al fina l de las divinidades al haber co nseguido la inmortalidad. Resalta cl héroe de l res to.

En contraste con Hesíodo estaría Apo lodoro. Es te cn su Biblioteca (cuya autoría es discutida)
realiza otra compilación de los mitos griegos pero este autor ya no realiza su obra inspirado por las
musas sino que se limita a ser un recopilador de diferentes fuentes. En la Biblioteca se relata casi
toda la saga de nues tro héroe, por lo que es referencia obligada".

Otros autores que han oto rgado c ierta atención sohre la figura de Hércules son: Prndaro" que
bascula e ntre una act itud de adm iración o de crítica a la trad ición, más tarde Burfpidcs" le dedica­
ra buena pa rte de su prod ucció n tea tral (Herodes. l.as hijos de Hem e/es, tíeractes furioso, Atcestes¡
media nte la cual este autor critica a los dioses y pone lím ites al héroe; lo cual cs sintomático de la
cris is de va lores trad icionales del s. V a.C. en Arenas. Bas ándose en él, Séneca escribió más larde
las obras: Hércules furioso y Hércules en el nUlIlte Eta, cn la cual siguiendo e l proceso visto antes,
toda la acc ión se plantea e n un co ntex to humano, no mítico. Sirva esto como míni mo ejemplo de
los autores y fuen tes que dedican su atención a este héroe ya que son numerosas.

Esta especial ate nción surge de carácter difc rcruc y singular de Hércules. Una de estas caracte­
ríst icas ducrcncíadoras es el carácter panhe lénico de su culto. No olvidemos que la vida griega se
vió co ndicionada por la ex istcnc¡a de unidades polí ticas fuerteme nte independientes entre sí (poleis)
que hace que e! culto de los héroes sea en cas i todos los casos, local.

Pcro lo que realmente le d istingue es su inmortalidad (es decir, su divinización) como resultado
dc sus grandes esfuerzos (sus conoc idfsi rnos doce trabajos). Vernos pues, trasuntos de su inmorta­
lidad en algunos de sus trabajos (de forma simbó lica) en la captura del Cerbero (en tra en el Hades
y sale), la salvació n de Prorncrco en e! jard ín de las Hespérides (de la cua l se dice que se puede
debe r a l inter és griego y fenicio por c loro africano" , así como en algunos de sus episodios más
famosos como es la sa lvació n de Alccstcs de las garras de la muerte. Según Brundonécs posib le
4ue es to afectara posteriormen te a la Cristología.

En cuanto a sus Iarnosfs imos doce unbnjos resaltar solamente 4ue su núme ro puede fluctuar
según la fuen te pero la cantidad final de realizados siempre es doce". Posi blement e algu nas de
estas hazañas no tenían nada quc ver con Hérc ules pero lc fuero n trans feridas de un héroe menos
importa nte. El héroe es como un imán, como hemos pod ido ver antes con la cuestión de los epíte­
tos.

El terna de la superación de d iversas pruebas para co nseg uir algo es una constante de todas las
mitologías (un eje mplo muy cercano son los cuentos populares trad icionales de los cuales no hace
falta que ponga ningún ejemplo co ncreto pues estún e n mente de lodos). Por ello algunos invcsti­
gadorcs" señalan cie rtas sim ilitudes entre algunas escenas de los trabajos y o tras tic la mitología

19 Citas de Hércules en I~ obra de Ik,iodo. en Tt'"~",,i,,: 2 15-216, 297 Y ss.: 313 Y ss.: 517-520: 529 y ss, :
950 -955: 981. 996 Y en ¡":"'"d" de I feru d e" (e",d luda la obra),

20 Apclodcro. {JiMiO/el'u: 16: 7, 6- 10: 8. 8- 11: 9. 16 Y 11 1. 4- 5; 2.1-2; 3: 4. 1-12: 5, t-12 ; fi. 1-4; 7. 1-1'::
8, 1-5. Adcmñs de El'iromt: 111. 13-20 Y V. 8.

2 1 En Erfe. B.: «/ftl<1 "'III/ileralllr. Du F,,"kli"II.' ...."'u/e1 dn liuakle,¡, Myllw índer !!,ieclli"c/¡t' Hterauir»
I'lIilim XII 1980. pp, 145- l fi6.

22 Sohre Eurfpidcs-Hérculcs: Rcsch. W.: «l r er Heractrs de.' f:uril'itlo "'lIl die Gjj{I",. Pllil,,/,,!!,u CXXX 1986.

ro. 8-23.
23 Así en Mnnson, J. O. de G,: «/fu ll d e.• "",//I,t' 1I1'1'1t'" uf '''1' 1fe"I'Nide,,,. M"sAfr I 1972, pp. 1- 3.
24 Brumlun: Di"óOIwri" de Reli¡:i,me.! Cmll/",roda". Madrid 1975. pp. 716--717.
25 Fuentes ace rca de esto: Apolodcro 11 5, 1-10: Sófocles. Tnu/uilliI!lUL' 989-1002: Diodoro IV 11: Séncca.na...

Fum¡ 224- 247. Tzctzcs, Chil. 11 490-503. Higinio. P"b. 30, Eurlpides. fiNe. 335-421':. Ovidio. M,'I. 189- 200 .
26 Por ejemplo DlImbotlill. J.: TIJr Grrd,1 ",,,//lieír m,l/em tleí¡:/¡f¡Ollr¡:,•. l.ondon t957, p. 52.
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oriental (se suele dar como eje mplo a Gilg amc sh) e inclu so hall an antcceden tcs iconogr éflcos de
a lgunos trebejos" .

Los mitos so n susce ptibles de ser util izudes como instrumen tos políticos. Al ser tan popular la
figura dc nuest ro héroe constituye un buen ejemplo de ello. Así cI mito de los Herácli das, que
alg unos autores" ven como un inte r no de los dorios para legi timar su conquista oct rcrmono gr ie­
go, aunque esta cuestión no esté nada c lara. Más claro es el ejemplo de la incurs ión deliberada de
H érc ules como am igo de Tcsco. Incluso las aventuras de éste imitan las del rebano. El mismo mito
de Teseo es un eje mplo de po luización por parte de la tradic ión ateniense". Dada las preten sio nes
de hege monía. sobre toda Grecia de Aten as , no es raro q ue se busque un re ferente válido para toda
Grecia. Boardm an '" incluso lo observa e n la profu sió n de su figura e n las cerámicas de figuras
negras. Seg ún é l, Písrstmro y sus hijos, tras su seg undo ex ilio. ace ntúan su figura y la de Atenea
(ést a suele ser rep resentada ayud ando a l héroe tebano) co rno inst rume nto político. Gtynn' ' o pina
que en la repr esentaci ón de su luch a co ntra el tritón , hay una representación de las ac tividades de
los tiranos e n el Mar Negro. Aunque tul vez sea una asoc iació n e xcesiva ,

Destacable es la gran devoción que Alejandro luyo por ciertos héroes co mo Aquiles, Dionisos
y sobre todo Hércules, El macedonio los uctualiza y los cnsubn . Para Bdrnund s" la emulación de
Alejandro no es só lo romanti cismo. Desde luego fueron eje mplos a seg uir pero tamhi én podían se r
d icaces instrumentos polúicos pues so n dio ses y héroes con pres tigio en toda Grecia. Hércules y
su pre sen cia e n todas las tier ras co nocidas es una figura lIluy útil, fücilrncntc asimilahle a todas las
Figuras míticas. Ejemplos de su devoc i ón y de est e úl timo las enco ntramos en los sacrificios rcu­
li....ados e n su co nquista de Pcrs¡a: uno de ellos en la orill a norte del Danubio, o tro en el Indo e
inclu so pa reció ser la ca usa de la tom a de una ciudad. es el caso de Tiro" . Además está el hecho
de q ue el héroe tebano e ra co nsiderado como el primer a ntepasado de la casa real macedonia" .
Sobre su uso po lítico lo veremos más adelan te e n Roma.

El H ércules Tasio

En la isla de Th asos {situada frente a la cesta tracia) estaba situado un san luario a Hércules.
Segú n Hcrod oro" la dedicación de este santuar io, no es al H ércules. hijo de Alcrncna, ya que creía
que los fenic ios hahfan fundado Tases y es to había oc urr ido c inco ge nerac iones a ntes del naci­
miento de Hércules (hijo de Alcrncne)" , Basándose en esto Launcy11 los fenicios fundan el sanrua­
rio y a lrededor del 720 a. C. colo nos de Paros llegan y e n el 700 a.e. erige n en sa ntuario al H ér-

27 En concreto <l e: Leó n <le Nemea. b tlidr~ de Lema y Lnv aves dd Estinr,L1o.
2K Tovar, A,: "i.llorla de Greda. Burceluna t972 ,
29 Calmrc. C.: Tlu'ú e ell'im(l¡:ill<lire (l1/'etl ien. Laus;lnnc 199 0,
30 Hoardnuut. J.: AI/¡elliullllh".4 .1i¡:lIrr liI.. e,< . London 1974, 2:'10 P.
31 Glynn, K.: «llerad"" , Nt're.l "'1'/ ·I'rll"". A ,,' udr 'i ic",,,,¡:ml'/I)' i/n ""-ulo " 1'11 1" ')' AI/,ell,'» AJA LXXXV 19K1, pp.

t 21- 132.
32 Ed munds, L.: _Tlle ,dl¡:i"úly "1A.le~",,,If'f» GHllS XII 197t, pp. 363 -39 1
33 Alej andro pidió rea l izar un sacri fic io otk ial en el Te mplo de Mclqa rt (asi milado a H ércules co mo veremos m:ls

larde) ['Cro ante la negativa de l jefe de la ciud ad el macedonio la loma
)4 A!<f e n He rgrson , 11 .: Hi." <J'¡" di' (irrdn. Mad rid t986, pp. 248 Y 2:'1",
3:'1 Hcrodotc 11 44, 4-5.
:W. Ci1culo hasado e n que lIéf("u l e~ er;¡ ('Onternrorá....-oa Edipo, ok."SCCnd iente cn quinto gr.>do de CaotIrno. ror loq ue

e t Ilérc ulcs griego era posreno- a tos que se conocían en Olros p:aises_ Todo t"oto en d r-irrafo de lIeródolo , citado cn ta
no1a anterior.

37 Launey M. : ~1.·ul¡'e/¡'e 1hb'xi"e f'f le .;em.• XW"".'" d'Hirud;, 111u..ell» HA t941 XVIII. ¡>p. 22--49 . Sobre la

ohr.l de Laur>ey. Picard. Ch. : .L'}firfl(#' J_jl;", It"f u/Ilt"futJlrr "." c/ll'e» JS 1949. pro tll~I3J.
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culcs griego. Una década más tarde, Ilu il1ou ll. \lO rechaza la injerencia de los fenicio s en la fundación
del santuario y asume en cambio, un culto mixto úracio y griego) siguiendo las palabras de Herodoto
que habla de un Hércules dua l (div ino y héroe) lo cual nace de la ya citada doble naturaleza del
héroe, Pero muchos testimonios literarios y epigráficos evidencian el culto al Hércules griego en
Thasos (y según el tipo de sacr ificio, el div ino). Herod oro . a pesar de ser el grun iniciador de la
historia. da cabida con frecuencia al elemento fantástico y no posee gran sentido crítico. Esto unido
a que Hcroo oto conocía al Hércuk = Metkan de Tiro y a que sahía de las frecuentes relaciones
comerc iales entre Tiro y Thaso s hi/tl creer a este autor lo anlerionnente dicho. Pero a pesar de este
los fenicios no debieron aparecer "1\ la isla hasta el siglo VII a.e. (no hay testimo nios de lo con­
trario). Los griegos de Paros llcgm..n a Thasos dentro de las empresas coloniales griegas hacia el
Mar Negro en el s. VII a.e. por do crsos motivos" . Testimonios de es to son las inscripciones y
otros testimonios de su culto con divcrcos títulos: «hijo de Zeus y Alcmc nu». «Sotes», «Kaíinikos»....

así COIllO la noticia de que Arquilo ros compuso un himno a Hércules. Posteriormente llegaron los
fenicios.

El H ércules cglpclo

El único testimonio {lUC he encontrado sobre el Hércules Egipci o es Hcnxkno' "que por lo di­
cho anteriormente en el apartado anterior, no es muy seguro.

Primeramente nos habla de la costumbre de no sac rificar ovejas al Zeus rebano (es decir al
Amón egipeio que él lo identifi ca con Zcus, al ser los dos dioses hegemónicos dentro de su pan­
tcón ) y sicaürus. La ex plicación se basa en una leyenda según la cual Hércules (e n este caso asi­
milado al dios eg ipcio Khonsu. más tarde las razones de esta asimilación) quería ver a su padre
Zeus pero éste no". Al final lo hizo mediante una treta: desolló a un carnero y se la ajustó . y as í se
presentó ante él. De es ta forma se exp lica la imagen de Zcus con cabeza de camero. .

Kho nsu es identificado como Hércules por los griegos: a Khonsu se le consideraba hijo de
Amón (para ellos el Zcus egipcio) : el nombre de Khonsu está relacionado con «vagar, errar» por
lo que se podía as imilar al héroe más viajero de Grecia). Khonsu asumió algunas carac terís ticas de
Shu el dios-aire que soste nía cl ciclo . cosa que hizo Hércules, aunque fuera momentáneame nle
cuando relevó a Atlas. En époc a tardía se le representa como una divinidad gue rrera que aleja ba el
espíritu del mal (aparece en el cuerno de la princesa de Bakhtan a la que salva) lo que para los
griegos presenta similitudes con Hércules. Es evidente que rasgos caracte rísticos de H ércules"
aparecen en otras religiones, pero de ahí a dcci r que son lo mismo...

Más tarde dice que Hércules ...formaba parte de los doce dioses.. (es dec ir que formaba parte de
la enéada hcliopolitana. por 10 que debe ser identificado con Shu en este caso) y que fueron los
griegos quienes tomaron el nombre de Hércules de los egipcio s, Tan sorprendente afirmación la
fundamente en: los untcpusndos de Anfitrión y Alcmena era egipcios (de lo cual yo no he cncon ­
trado pruebas) y otra prueba bastante peregrina : a saber, que otros dioses como Poseidón y los

38 l'oilloux. J.: .J.'Hi",dt.l Ilm.lit"_ Rf:A LXXVI 1974. pp. 30~3 16,

39 Boardmau. J.: l~'.l ¡:rit¡:"" .It u/"",,,,,r: CU"'ttl';" J UI""'.li';" r-"/,,,,¡,,/ "n/t.l dt /" U" .-Iáli ..... Madr id. 1 97 ~ .

Dice que had a e:t6110 a.C. en licmpo\ <Id p:adn: poeta ArquilOfl)!;.
40 llcrodol:o, Il 42....13.
4 1 Zcus evitaba mosuarse a los héroc.\ y llIon alcs. Se "e en el ejemplo tic Scruelc. a ésla lal1lJ'OCOque ría mof;trolnC

y cua ndo se le mostró en lodo su esple ndor, ésta IIlUriÓ. Poc euo se debió implanur a Dionisrn; en el muslo de Zcus.
42 Ma.s¡>cro. G. : C"'fltS /"f'f",lflitl'J .It /·flfl.-itfl t.'R.11'1t', París y Lcfcvn:, G .: R"''''III.f tI,'''''It'S t'R,l'plit'.... Jt' I't,....,Ut

1,1"'TU.millUt'. Pan' 1949.
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Dioscuros no recuerdan ni han tomado sus nombres aunque son dioses mari nos más relac ionados
con la cultura egipcia. Así como cn la gran antigüedad del Hércules egipcio de la cnéeda bcliopoluana
(..han pasado diec isiete mil años hasta el reino de Ames¡s.. y éste reinó del 568 al 526 a.C.).

El e rror de Hcrodoro es ident ificar a Shu y Khonsu con Hércule s. Puede que el error de es to se
deba. a que en sus viajes dcpcndfu de intérpretes . Ya llama la atención que el Hércules egipcio sea
asim ilado a dos dioses egipcios diferentes. Y sus pruebas de la sorprendente afirmación de que el
nombre y el héroe de Hércule s vienen de Egipto . no son muy fiable s.

Y es que Herodolo es un claro ejemplo de los graves problemas que se pueden comete r si no
se enjuician convenientemente a las fuentes. Muchas veces lIerodoto acomoda la versión (lue mas

le conviene para demostrar algo que él quiere probar.

El lIérculcs- I\1 c1lla r l (Dios Tirio)

La cuestió n de sobre cuándo. cómo y por qué se asimilaron estos dos dioses. Hércules y Mclqart.
no esté clara. También tenemos aquí un texto de Heródoto como en el caso anterior" . en el que nos
dice que en Tiro había un sa ntuario consagrado a Hércules. Y los. sacerdotes le dijeron que eltem­
plo se había erigido al fundarse la ciudad ..y que hacía dos mil trescie ntos años quc habitaban la
c iudad» y éste. seg ún él. es el que pasa a Tases".

Sobre quién hizo la asimilaci ón de Hércules y Melqart (forma fenicia de Baal) hay diversas
opiniones. Seg ún Durnbabin" Mclqart aparece. como Mcfikortos en Grecia . recibiendo venera­
cién en el istmo de Corinto. pero la presencia de fenicios allí (ya sea del tiro que fuera . aunqu e la
mñs lógica es la comercial) es más sospechada que prohndu.

Probablemente la clave está en Chipre. Bsta isla pr óxima a la costa de Siria y Cificia, fue un
punto de contacto IIlUY importante entre el Egco y Oriente gracias a su posición geogr áfica csuu­
t égica. así corno su importancia como proveedora de metal. Los contactos de la isla con Grecia son
bastante tempranos ror lo que podemos ver seg ún la arqucolog úr" son bastante tempranos. se re­
montan al s. VIII con un posible csrablccimlcnto en Almina y en otros puntos de la isla. principal­
mente por cubcos. Posiblemente allí se encontraron con los fenicio s. En Chipre se encuentran
numerosas esta tuas de Hércules imberbe con pie l de lcón y Hércules-Bes. (MClTCUhos). No es una
hipótesis la existencia de un culto a H érculcs-Melqan en el templo griego de Soukas. Para J. Elay¡"
la as imilació n de Mclq art a Hércules tuvo lugar antes de la época persa rcro ignoramos cuándo
tuvo lugar es ta asimilación. Para Hcrodoro. esta es debida a los griegos pero que los fenicios ofre­
cían estatuas de H ércules a Mclqart . lo que supone también asimilac ión por !i.U parte. Para Tcixidor"
la asimilació n es hecha por los fenicios (fundado en los elementos heroi cos comunes a los dos)
aunque también dice que el culto a H ércules en Tusos es anterior a la llegada de los colonos gr ie­
gos (ver el apartado sobre Hércules Tasio).

Así pues es normal que cltcmp!o de Mclqart-Hércules de Tiro sea tan antiguo puesto que Mclqurt
ya existía antes. Por lo tanlo a pesar de 10que cree llcrodoto este Hércul es asimilado no es dife ­
rente al griego. Ademá s el culto a Hércules es más antiguo de lo que también piensa Hcrodoro.

43 Hc:rodoIO. 11. 44. t- J.
4-4 Vcrap:lllm anImar sobn: el I l ~ n:uk~ Tasio.
45 Ounloo.l>in. T. J. : T¡" G"rU ""d '''ri, ,,'-'Irm "ri1:"I1..."J. London 1957.
46 Segun lloonl m:m , J.: LDI J:,irK"J rlr "I/m_,r: C"mrrr:¡"y rxl"''''.1;'''' e"I..,,;,,1 u",u ./r I.. "u e/dJ;e". M3<lrid

19 116.
47 Elayi. J.: Pr ll n r<ll;¡>rl J:rreq"r en Phrllicir ."'''1 ¡-rml'i" I'".r. Nancy 1980. 22J p.
48 Tc i ~idur. J.: _¡."imr'!'",.,,;'m 1,I,juicio"'r rI·HjrmN.• n .fA,,,,l/m,». RHR ce 1983. pp. 24J-255.
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Pero hablemos del dios Mclqa rr" para comprende r mejor esta asi milac ión. Erimolégicam cmc
significa «Rey de la ciudad» , así pues debió de ser en origen un Baul de Tiro. Rec ibe el cpúcto de
«Vil'jo del fuego.. porqu e se decía que había muerto abrasado en su propia ciudad" , Fue sin duda
una muerte ritual , así cs un dios que tras pasión y muerte. resucita. Por ello, siguiendo paralelos de
otras de idades orientales. su fiesta se cele braba en pr imavera. Seguramen te en origen fue una dci­
dad agrícola. En su muerte (abrasado) y resurrección no podemos dcjar de ver la simi litud co n la
propia muerte de Hércules en el Monte Eta (do ndc se qucma su parte humana) y su posterior di ·
vinizac i én". Tal ver: este rasgo ayudó a su pos terior ident ificación co n él. Los fenicios sc lo lleva­
ron en sus ca mpañas, presidiendo los viajes y aventuras de los ci udada nos de Tiro desde Oriente
a Occiden te. Por ello lo enco ntramos en Ca rtago for mando una triada co n Astane y Eshmu r. A
tenor de sus viajes. Melq art tomó el carác ter de dios marino. dc la navegaci ón y de los navegantes.
y por lo tanto del comercio/c ome rcia ntes. En esta expansió n comerc ial lomó con tacto con Hércu­
les (sob re el cuñndo y cómo. ya hemos hab lado antes), En él coincidía adem ás en sus viajes a
Occide nte ( 110 olvidemos las colu mnas de Hércu les y su viaje a por las manzanas de las Hespéri­
des). lo que 10.: añadió un curñc tcr solar. El d ios de Tiro acaba siendo identifi cado plenamente. hasta
el punto de que no se podía distin guir uno del otro por e l nom bre (a no ser que llevaran el epíteto
de lirio. eg ipcio o tcbunu).

Ya hemos visto que la primera identificación efectiva se reali zó en Chipre. Pero realmente iden­
tificac ión no aparece de forma clara hasta los tiem pos de Alejandro [ve r el p ñrrafo relat ivo a su
relac ión di recta co n Hércu les).

En cuan to a Gndir, su fundac ión se documenta en las fuentes mediante el establec imiento de un
templo a H érculcs-Mclqart ( UM> común para establecer una ciudad). El milo de Hércules en Iberia
JXlrece haber surgido en el s. VI a.C .. adem ás se sabía que el templo de Gadi r era muy an tiguo,
asociándose esta c iudad a su viaje al Extremo Occident al: las co lumnas. el jardín de las Hespéri­
des y la fech a se asocia a Troya en un rasgo de erudic ión de la época". los influjos hele nísticos y
la co nquista romana de la Pcn rnsuta Ibérica le acabaron de da r su aspecto grecorromano. Poste­
riormente los emperadores romanos de orige n hispano lo incorporaron al panteón romano (<<Hncllles
Gadítanu..... ), Esto se llena hasta el punto de que u crcbcrn" cree que es es te Hérculc s- Mclqart el
que pasa a Roma. Aunque esto es dudoso dados los anteriores co ntactos gr iegos en Italia. A pesar
de todo es forzoso destacar la gra n import ancia que alcanzó el culto a es te Héreules Guditanus y
por ende su santuario de Gadir. cn época romana sobre todo .

Paralelismos ("0 11 otros dioses

La figura del héroe es una figura universal en la mitología an tigua mundial. Como parndi grna
de la fuerza no es raro que los estudiosos encuentren cie rtas similitudes cmrc Hércules y otros
héroes, Los mismos griegos las encont raron (Mc lqart, ...).

49 Para 1<..1<"" e, IOS d.. los: Garcta y Be llid,), A.: «Hércules Gadita nuv» ArdJ 1.'.<('. AI'I( . XXXV t. pp. 7().. I~J .

~O {'",m i. ¡:r<lu. t t -l34: H~Il ·" Ii.t /""I1;'TlHIl "M iKlli ('"""JI".< 01.
~ I Fuentes '"obre este episodio: Apolodom 11 7. 7; Ovidio, M~I . 14()..160 Y200-206; SMoch:s. Truq. 636-7 10 y

Iooo-r 020.
;'12 Paro ver m.i, sobre la fundación de GaoJ ir y <Id santuario a llérculc s-~tclq..rt va d Iihro de AUOCI, M. E.: Tim

y fU.1 <"/.f",';m'¡~ (h:I"i'¡~II/~. Barcelona 1987. pp. t 76- t 78.
53 Bercbcm, n.van: .SWJlu"ri~J J·Uirr:u/; .I-"'~Iq<IfI . S.l·ri<l XLIV t967. pp. 307-338. tndu'iO eonerct i,.a d iciendo

que cl l l~'n:ules dd Ara Mh inl:l y dd FOfO Ik>ario fue en OI"Ígl'n lirio. A~í en .1I......·IlI~ "''''''<lft d / '1'\", M<J.JC;mu . R~...¡j(f"I/'
r""Iif.. I'\(',.m¡. I'\n:/> 32. t959-1960. pp. 6t Y ~~.
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Segú n Dumbabin" encuent ra figuras similares en las mitologías orien tales (pone como cjcm­
plo a Gilgnmcsh). Tres de los unbujos del héroe: Ellcún de Nemea. la Hidra y las aves de Estinfalo
tienen anteceden tes iconográlicos en el Oriente . es decir . que las represen taciones de Hércules estén
afectadas por modelos orientales.

La influencia oriental en Grecia es palpable y no sólo en la figura de Hércules aunque la in­
üucnc¡a directa es difíc il de dilucidar.

Muchas veces son los propios griegos quienes identifican al héroe co n otros orie ntales. Ase lo
ve Eggcnuom" que ve que lIeschius Gramatlcus asocia a Hércules con Dorsanes y estos con el
maurya Asóka (s. 1II a.C .) que a si se des igna en sus coletos.

El estudioso Lcvy " "e analogías en ciertas escenas entre Hércules y el dios local de la vegeta­
ción . sumcr¡o y acadio.

Scarcia'" ve paraleli smo entre el dios iran io vcrcrharag ma y el Hércules helcnfstico-romano .
ljrcscin¡n¡" ve en un torso de gra nito del s. IJI a.C. y en su inscripción post-urumcu. que según

él dej a entender que Hércules se idcuüfica con el Rescf- MKI. fenic io.
Evidcrucmcmc es posible ver esto'> y muchísimo'> más para lelismos, pero debemos olvidar las

diferencias entre los héroes griegos y el resto. Estos alcanzaron un culto y una perfección mayor,
adem ás de no dejarse abatir totalmente por las dilicultades así como cieno tone racional.

Son rcsaltablcs los est udios que des tacan los paralelismo entre Hércules y cie rtas figuras cns­
tiunns con cie rtos rasgos interpretables como heroicos.

Según Margalith ' " las leyendas de Hércules son de la misma clase que las de Samson. Para este
autor la tr.:ansmisión se produce por los vasos micénicos.

Según Philoncnko'", Hércules fue judío antes. Esta afirmaci ón me parece algo arriesgada. Las
simi litudes posibles no son sufic ientes para hacer este tipo de afirmac io nes.

En la época helen ística, Dcnis' "ve en diversos testimonios (Plutarco, Sen. IX 8- 10 Yla numis ­
mú ticn} como se produce sincretismo en la Palestina judía, pero es ta actitud es para salvarse de la
influencia helenística cultural, y se repliega sobre sí misma CHn este tipo de sincre tismo. En es te
caso es que Juba 111 rec lama su genea logía a Hércules (Eusebio. Praep, cv. IX, 20. 3-4 YJoscphe.
1, 15 240-241).

Creo que los para lel ismos entre las dos mitologías no dejan de ser e50. paralelismo sobre los
cuales es arriesgado construi r tcorfus. En la época hele n ística son influencias, algo »abligadasw
po r la siruucióu.

La figura del héroe tuvo gran difu sión y predica mento en Italia como ya hemos visto con el
Hércules Gadiranus. El med io de su difusión fue la expa nsión comercial y colonial por el Medite­
naneo Central. Dicha influencia se recrudeci ócon el helenismo. Sobre la antigüedad del conoci­
mien to de Hércules hay pruebas iconogr éficas. El milo griego suponía que nues tro héroe había
pasado por ltulia a la vuelta de su viaje de la captura de las vacas de Gcrion. Estas historias se
fueron comp licando y toma ndo importan cia. conforme Roma fue adqui riendo relevanci a. Algunos

54 OtJrnoorn n. T. J .; TI" G,..rl..l t.."J Ilrr i r r t.l.tIum nrixIJht",rt:f. London 1957.
55 Eggc nnonl . P. 11 . L. : . lIuudrs- o.".111nrs ,mJ Pr(I'<lJ"nlll- As"L, •. OtP XVII . 1986. pp. t59- t68.
56 Lc~y. G. R.: . T1Ir "rirnl,'¡ " r ix ;,' "f I/uuk/rh JIIS (9) 4, pp. 4()...51
57 Scarcin. G, : .lIrr,,~I... - Vtrf' l /¡Z(jxm<l wull/¡f' Mi 'f'j r1 Ruüam» A Orient !flor¡.: XXXV II 1983, pp. 115-109,
58 Hn:sci'lni. E.: . Rru t'f +MH ",Erado. vr XXXV II 1987,1' 1'. 63- 70.
59 Marg~lilh, o.: . 11,~ LrX f'/lI¡ .1 ,., .....,,' .mVlI..,<I< '/r t» . vr XXX VII 1987. 1'1', 63- 70.
60 " hilo r>t"lIko . M.: . Jud" rt IIr ....dr.t» RI'H/, L 1970.I'P, 6 1- 62.
6 1 D<:ni~. A_M.: . U¡....dh n srI ("",...;'1.1 JI' Ju,lú. l-r sYflf"fiti,lntr d',,,, 'lis'"rif'fl juif Ilf'l/¡'r i.<li'lur ~ . U" mma¡.:rs a

M Dr /L-"'lf/ P;ui s. pp. 168-(78.



estudiosos ven en estas leyendas los recuerdos de los contactos micénicos en Sici lia y e l Gol fo de
Napolcs.

La asociación Hércules-romanos se produce sob re lodo a partir de la victoria roma na sobre los
griegos en Pydnu . A partir de entonces su culto es cus¡ nacional. Es sobre todo co n la época
hele nística cuando la religión roruuna se refuerza co n préstamos griegos. Así en la figura de Hér­
cules se mezclan elem ent os griegos e indígenas. El culto de los mercaderes de la Porta Trigemina
parece confirmar es to último: el orige n del Hércules itá lico es un dios de comerciantes, que pro­
gresivamente fue asimilado al Hércules griego':, De la importancia de su culto es sintomático el
gran número e importancia de sus san tuarios en Italia , incluso funda una ciudad en el Sur de Ital ia:
Hcrculano.

Así como en Grecia , tambi én en el mu ndo romano se utiliza la figura de Hércules co n objcti­
vos políticos.

En cuanto a la apreciac ión sob re esta cuestión, difie re segú n los inves tigadores. Seg ún Lcvy"
no se asocia oficialmente a Nerón (Milo héroe divin izado). En cambio Thompson- vc una asocia­
ción implícita de Hércu les y Augusto con Nerón, que hace guerras «civilizadas.., así como Hércu­
les había salvado el mu ndo de bestias monstruosas.

En el caso de Augusto esto es más claro, como pode mos ver en los textos de la época.
Un eje mplo aún nuts claro de esta asociación: cm pcradore Hércules, es Cóm odo . Al inc rcmcn­

lar su culto (fdol o de la escuel a crnlco-cstoíca) co ntinuó las tradiciones de los Antoninos, pem
llevó las cosas mucho más lejos al identifi carse. al modo de las monarquías helenísticas , incluso
iconográ ficamente (ver la es tatua del emperador con los típicos atrib utos del hé roe tcbun o).

Precisamente s u difusión en el ca mpo ico nográfi co es amphsimu y la podem os ver en
vanadrsimas muestras de arte an tiguo .

Por úllimo resa llar como ciertos errores de la antigüedad. que llevaren a autores griegos a iden­
tificar al héroe rebano co n otras divin idades, se han perpetuado en el tiempo. Las caractcrfvtjcas
cscnciulc.... de Hércules se pueden enco ntrar en otros mitos sin necesidad de cont actos e influcn­
cias. Numerosos estudios, en ca mbio, las establece n sin basarse en otros argumentos. También las
fuentes pueden llevar a engaño (como hemo s visto cn el C'ISO de Heródoto) por lo que es pertinente
co ntras tarlas con otro tipo de argumentos que nos den un panoram a más com pleto. También co n­
viene subruynr como en el mundo mito lógico, a veces, se interrelaciona de for ma efec tiva y de
formas difíc iles de diluc idar. dado sus com plejos mecanismos.

62 En Lcvy. 11. A.: _Nm ll/<'. Em d ... / ,',..,, /<, _ eHIMe XII. Aunque no ol~ ioJc lllo' la tcorta dc Bcrchcm (nmn .~1)

sobre el cuno de lIércuk.' del Arn M;h iJ1l<l .
63 Lcvy. ~l . A.: 01' ,';1. (nol0.62).
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